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¡UN SALUDO 
desde Territorio 
de Etnias
Por: Pbro. Jesús Albeiro Parra Solís, Coordinador general 

N
uevamente llega a ustedes “Te-
rritorio de Etnias” en este año 
2023 que deja atrás el primer 
trimestre marcado por grandes 
expectativas e incertidumbres 

en el marco del gobierno y la política de la “Paz 
Total”. Damos un saludo lleno de esperanza a 
nuestras comunidades y organizaciones que 
acompañamos en la Región Pacífica y hacemos 
un llamado a continuar trabajando por la bús-
queda y el logro de la paz, que seguramente, 
no llegará de la noche a la mañana, pues son 
más de 60 años de guerra y cómo pretender 
que lograremos la Paz en un año o en un pe-
ríodo de gobierno, la Paz necesita su tiempo y 
toda nuestra dedicación.

Mientras vamos avanzando en la construc-
ción de la infraestructura para la paz que pa-
sa por decisiones políticas (ya esta está asegu-
rada con la llegada del gobierno del Presiden-
te Gustavo Petro) por leyes y decretos, por una 
sociedad civil comprometida y por una comu-
nidad internacional subsidiaria y jugada por la 
paz; es urgente y necesario abordar el tema de 
la “Crisis Humanitaria” permanente y sistemá-
tica que padecen más de 15 regiones de Co-
lombia; cómo gestionar la crisis humanitaria 
que pasa por confinamientos de comunida-
des enteras, desplazamientos masivos y gota 
a gota, asesinatos y amenazas a líderes/as, re-
clutamiento de NNJA’s, minas antipersonales, 

Guimer Quiro – Autoridad 
indígena del cabildo Santa Rosa 

de Guayacán 
David Ramírez

a que las comunidades empiecen a gestionar 
la crisis humanitaria en la región.

Después de varias reuniones y jornadas de tra-
bajo donde participaron las autoridades étni-
cas del territorio de los alivios humanitarios (La 
Juntanza del Bajo Calima y San Juan, Acadesan 
y Woundeko), se realizó la Caravana Humani-
taria del 17 al 22 de enero, la cual pudo eviden-
ciar la gravísima crisis humanitaria que ya se 
venía visibilizando y denunciando ante el go-
bierno y la opinión pública; recibir los testimo-
nios de primera mano por parte de las comu-
nidades y poder realizar un informe en cabeza 
de la delegación del gobierno como del ELN a 
través de la subcomisión humanitaria que fue 
presentado a la Mesa de los Diálogos de Paz en 
el segundo ciclo realizado en México, a la espe-
ra que la Mesa decida a qué ”Alivios Humani-
tarios” se van a comprometer implementar en 
este territorio.

Mientras tanto, las comunidades del Bajo Ca-
lima y San Juan, al igual que las otras comu-
nidades del pacífico colombiano, están a la 
espera de que los otros procesos de paz, de 
acercamiento o acogida sigan avanzando y 
puedan mostrar resultados en los temas hu-
manitarios, dicho de otra manera, puedan lle-
gar los “Alivios Humanitarios”, no sólo los 
acordados en estas mesas, sino los que res-
pondan a un plan integral y coordinado de 
una “Acción Humanitaria” liderada por el go-
bierno nacional y articulada con los gobier-
nos departamentales y municipales, que ga-
rantice el goce y disfrute de sus derechos y la 
protección en sus territorios; este es el deseo 
y el anhelo de “Territorio de Etnias”, que jun-
to a la Coordinación Regional del Pacífico se-
guirá trabajando por el logro de una “Paz To-
tal” en los territorios del litoral pacífico.

enfrentamientos armados dentro de las co-
munidades, entre otras afectaciones.

La Coordinación Regional, junto a otros proce-
sos y organizaciones de la sociedad civil veni-
mos impulsando la Coordinadora Humanita-
ria Nacional y hemos presentado al gobierno 
en sus distintas instancias, muy especialmen-
te al Alto Comisionado para la Paz, la “Agenda 
Humanitaria Nacional”; en este proceso huma-
nitario están la Juntanza de Buenaventura (Ba-
jo Calima y San Juan), la Mesa Humanitaria del 
Chocó y por supuesto, la  CRPC. Hemos cons-
truido desde el 2017 el “Acuerdo Humanitario 
ya”, para el Chocó, que de lograr que se acoja 
en los procesos de paz que se están iniciando, 
sería de grandes “Alivios Humanitarios” para 
las comunidades del Chocó y del Pacífico Co-
lombiano.

Así las cosas, hemos recibido con mucha ale-
gría y una gran esperanza lo acordado en el 
primer ciclo de negociaciones de la Mesa de 
los Diálogos de Paz, entre el gobierno del Pre-
sidente Petro y la guerrilla del Ejército de Li-
beración Nacional (ELN) en Caracas Venezue-
la en noviembre del 2022; en lo que tiene que 
ver con el primer territorio de  “Alivios Huma-
nitarios” en la subregión del Bajo Calima (Mu-
nicipio de Buenaventura en el departamento 
del Valle) y San Juan (Municipios del Litoral del 
San Juan y Medio San Juan en el departamen-
to del Chocó); desde Territorio de Etnias aco-
gemos con beneplácito, pero también con un 
gran compromiso este acuerdo y  decisión de 
la Mesa de los Diálogos de Paz, que sea uno 
de nuestros territorios el escogido para imple-
mentar uno de los cuatro acuerdos del primer 
ciclo de negociaciones y que además le hayan 
solicitado  a la CRPC a través de la Iglesia Cató-
lica para que sea la que acompañe y coordine 
con otras organizaciones y la misma subcomi-
sión humanitaria de la Mesa de Paz, tan impor-
tante iniciativa,  estamos seguros, que ayudará 
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Comisión Humanitaria de la mesa de diálogos entre el Gobierno nacional y el ELN 
        David Ramírez

EDITORIAL
Por: 
Eric Bejarano 
Cooperante Internacional AGIAMONDO

Quizá es, o no, una contradicción 
que existan y estén establecidas 
algunas reglas para desarrollar y 
hacer la guerra, lo que se conoce 
como las leyes de la guerra o el 

Derecho Internacional Humanitario (DIH): un 
conjunto de normas internacionales que es-
tablecen lo que se puede y lo que no se pue-
de hacer durante un conflicto armado. Tal vez 
sea una contradicción mucho más grande, una 
tarea más compleja: pero ahora se deben es-
tablecer unas normas de lo que se puede y lo 
que no se puede hacer para construir, hacer y 
desarrollar la Paz.

El cuatro de noviembre de 2022, el presiden-
te de la República de Colombia, Gustavo Petro, 
sancionó la modificación, adición y prórroga de 
la Ley 418 de la Paz Total, donde se define la po-
lítica del Estado para la solución definitiva del 
conflicto armado, con la premisa indispensable 
y fundamental que para la implementación de 
dicha política se debe preservar y garantizar la 
seguridad humana, basada en la protección de 
la vida y su plena realización, con la implemen-
tación de políticas sociales, económicas, cultu-
rales y medio ambientales.

Sin duda alguna, además de las políticas ante-
riormente mencionadas, como pilares de los 
componentes de la construcción de la Paz To-
tal, es innegable darle vía prioritaria y con ac-
ciones eficaces a la solución definitiva del con-
flicto armado en relación directa con los acto-
res armados ilegales y su quehacer en los te-
rritorios. Esta negociación con los actores ar-
mados ilegales se plantea como un debate de 

múltiples aristas, grandes desafíos y muchos 
interrogantes; entre otros, determinar el tipo y 
el carácter de la organización ilegal con la que 
se inicia una negociación, reconocerle un es-
tatus político o calificarla como un organiza-
ción de alto impacto criminal, determinar pro-
tocolos, momentos y tiempos del proceso, lo-
grar consensos e ir implementado lo que se va 
acordando en la mesa de negociación, en me-
dio de la confrontación armada y sin un cese 
al fuego verdaderamente claro y determinado, 
con uno de los puntos más importantes de es-
te proceso aún sin clarificar, el cual es cómo lo-
grar hacer partícipe a la sociedad civil en ge-
neral y muy especialmente a las poblaciones y 
sus territorios donde se desarrolla el conflicto 
en toda su dimensión.

La nueva edición de la revista Territorio de Et-
nias pretende aportar, desde el acompaña-
miento a las organizaciones étnico-territoria-
les, en el debate, el análisis y reflexión sobre la 
Paz Total, su construcción y su implementación 
en los territorios. Este número 19 se concen-
tra en lograr comprender conceptualmente los 
“alivios humanitarios” y su relación con el De-
recho internacional Humanitario (DIH) y las im-
plicaciones de su implementación en la subre-
gión del Bajo Calima- Medio y Bajo San Juan, en 
el marco de la Mesa de Diálogos y Negociación 
entre el gobierno y el Ejército de Liberación 
Nacional (ELN), aclarando que cualquier acción 
política de restauración a las víctimas debe ser 
una tarea del Estado Colombiano y que los de-
rechos de las víctimas y su reparación no son 
un componente, de forma expresa, de lo que 
se ha definido por “alivios humanitarios”, pero 
sí haciendo hincapié en que los contenidos de 
los denominados “Alivios Humanitarios” si ha-
cen parte integral de un proceso de Paz.

Esta nueva entrega de Territorio de Étnias tam-
bién realiza un análisis argumentativo de las ra-
zones del por qué implementar un piloto de 
“alivios humanitarios” en la subregión del Bajo 

Calima y el san Juan, teniendo en cuenta el pre-
ponderante rol que vienen desempeñando en 
este proceso, las organizaciones sociales, las or-
ganizaciones étnico-territoriales, la iglesia ca-
tólica y la comunidad internacional. Como una 
constante, Territorio de Étnias, ha sido una voz 
construida desde los territorios. Este número 
nos trae desde la crónica las vivencias de las co-
munidades en el desarrollo de la Caravana Hu-
manitaria Bajo Calima y San Juan, narrando so-
bre el papel relevante que tienen las caravanas 
para la consolidación del proceso, sus preocu-
paciones, sus necesidades, sus angustias, sus 
cotidianidades y sus propuestas para aportar 
en el proceso de construcción de la Paz Total.

Por último, esta nueva edición plantea algu-
nos interrogantes sobre los desafíos en la im-
plementación efectiva de los alivios humanita-
rios en la subregión del Bajo Calima y San Juan, 
tratando de responder en lo concerniente a la 
participación de la sociedad civil, el rol del Es-
tado y sus instituciones, la importancia y pron-
titud de un cese al fuego multilateral por parte 
de todos los actores del conflicto armado y so-
bre la importancia que tienen las garantías de 
Seguridad de las comunidades y la protección 
de los procesos y los liderazgos étnicos para la 
buena consecución de la llamada Paz Total.
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Los “Alivios Humanitarios” son parte del 
Derecho Internacional Humanitario y se 
refieren a la protección de la población 
civil y los combatientes “fuera de 
combate” en contextos de conflicto 
armado. Aunque el Estado tiene la 
responsabilidad de brindar atención 
humanitaria y protección a las víctimas 
en todo momento y lugar, los alivios 
humanitarios pactados en una mesa de 
negociación entre un actor armado y el 
gobierno se orientan específicamente 
a pactar comportamientos de respeto 
a la población civil y desescalar el 
conflicto. Estos alivios adquieren la 
categoría de acuerdos humanitarios y 
hacen parte sustancial de la agenda de 
negociación y el acuerdo final de paz.

1. Aclaración conceptual
Los llamados “Alivios Humanitarios” hacen par-
te del Derecho Internacional Humanitario (DIH) 
en la medida en que se refieren a la protección 
de la población civil que no participa en las hos-
tilidades y a los combatientes que están “fuera 
de combate”. De manera explícita el DIH señala:

Los alivios humanitarios son comportamien-
tos y acciones de los actores armados que tra-
tan de limitar los efectos (da√±os) de los con-
flictos armados sobre las poblaciones. Pro-
tegen a la poblaci√≥n civil y a aquellas perso-
nas combatientes que ya no participan en los 
combates. Los alivios tambi√©n ayudan a limi-
tar los medios y m√©todos de hacer la guerra. 
(DIH, ****).

Es conveniente señalar algunas diferencias en-
tre alivios humanitarios y restauración de de-
rechos de comunidades históricamente exclui-
das. La atención humanitaria, así como la pro-
tección a poblaciones víctimas de masivas y sis-
temáticas violaciones de derechos humanos y 
en contexto de conflicto armado, es una res-
ponsabilidad que debe cumplir el Estado, en to-
do momento y lugar, independientemente de 
los acuerdos o negociaciones que logre con los 
grupos armados al margen de la ley. Esta aten-
ción humanitaria es también un derecho de las 
víctimas y un mandato de organismos naciona-
les e internacionales, más allá que exista o no 
un proceso de negociaciones de paz.  

Los alivios humanitarios -o acuerdos humani-
tarios- que sean pactados en una mesa de ne-
gociación entre un actor armado y el gobier-
no, se orientan de manera específica, a pactar 

unos comportamientos específicos de respeto 
a la población civil, como parte de la negocia-
ción o como “gesto” para crear un clima favora-
ble a las negociaciones, asimismo, para deses-
calar el conflicto y las afectaciones a las pobla-
ciones en las áreas de confrontación.   

Las acciones o políticas de restauración -repa-
ración- de derechos que corresponden en pri-
mer lugar al Estado y también, a los actores ar-
mados a partir de la firma de un acuerdo de paz, 
como es el caso concreto del Acuerdo de Paz 
entre el Gobierno y las otrora FARC-EP, punto 5: 
los derechos de las víctimas y su reparación, no 
hacen parte, de manera estricta de los llamados 
“alivios humanitarios”; no obstante, crean las 
condiciones para lo que será parte del acuerdo 
final de paz con ese determinado grupo.

Todo lo anterior significa que no debe enten-
derse los “alivios humanitarios” como aque-
llas respuestas y políticas públicas hacia las 
víctimas que el Estado debería estar cum-
pliendo para restaurar derechos histórica-
mente vulnerados, tales como salud, educa-
ción, desarrollo, derechos ambientales, dere-
cho al territorio, etc.

2.Contenido de los  
Alivios Humanitarios
Las aclaraciones conceptuales anteriormente 
señaladas, tienen un carácter de modo, tiem-
po y lugar en su aplicación, entendiendo que, 
son obligatorias para los actores armados y pa-
ra el Estado en todo momento. Pero, cuando los 
“Alivios Humanitarios” se plantean en un esce-
nario de diálogo y negociación política para fi-
nalizar un conflicto y concluir en un acuerdo de 
paz, si estos “Alivios” son pactados entre las Par-
tes (en la Mesa de negociaciones) adquieren 
una categoría de acuerdos humanitarios y/o de 
Acuerdos Especiales, que, por tanto, hacen par-
te sustancial de la agenda de negociación y del 
acuerdo final de paz. 

“Alivios 
humanitarios” 

¿Qué se entiende 
y qué implica 

implementarlos en 
la Subregión Bajo 

Calima y en  
el Medio y Bajo  

San Juan?

Por: Diego Pérez Guzmán, asesor CRPC

Comisión Humanitaria de la mesa de diálogos  
entre el Gobierno nacional y el ELN. 
        David Ramírez
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Quiere decir, que los “Alivios Humanitarios” 
hacen parte de un PROCESO de paz, generan y 
posibilitan ambientes favorables para avan-
zar en las negociaciones y ayudan a deses-
calar el conflicto y en consecuencia, “aliviar” 
el sufrimiento de la población civil que es-
tá en medio de la confrontación. En síntesis, 
los Alivios Humanitarios son parte del cons-
tructo social de la paz territorial, quiere decir, 

Elizabeth Moreno, lideresa del Consejo Comunitario General del San Juan – ACADESAN 
        David Ramírez

que las respuestas específicas se tienen que 
concertar con las comunidades y poblaciones 
afectadas.

Acorde con lo anterior, los “Alivios Humanita-
rios” no se refieren solamente a la asistencia 
humanitaria de emergencia para las comuni-
dades afectadas, centrada en entrega de ali-
mentos, brigadas de salud, respuestas a las 

necesidades básicas de las poblaciones des-
plazadas o de las comunidades en situación 
de confinamiento. Los “Alivios Humanitarios” 
también tienen un componente político, como 
se indicó anteriormente, de lo que se trata es 
que las Partes decidan no involucrar a la po-
blación civil en su confrontación, no seguir re-
clutando a menores de edad, no generar más 
desplazamientos, ni confinamientos, permitir 
el desarrollo de la vida cotidiana de las comu-
nidades, la libre movilización y circulación por 
su territorio, garantías para realizar sus activi-
dades económicas, productivas, culturales, es-
pirituales y alimentarias, el ejercicio del gobier-
no propio y autónomo de las autoridades ét-
nicas, generar condiciones de seguridad para 
los retornos de las poblaciones en situación de 
desplazamiento, aceptar, reconocer y garanti-
zar el establecimiento de ejes o corredores hu-
manitarios (territoriales) definidos por las co-
munidades afectadas, entre otras. 

Estas decisiones, junto a las respuestas mate-
riales de emergencia, conforman el conjunto 
de lo que aquí se entiende por “Alivios Huma-
nitarios”, en el marco de un proceso de nego-
ciación política del conflicto armado.

3. Implicaciones de su 
implementación en la subregión 
del Bajo Calima- Medio y Bajo San 
Juan, en el marco de la Mesa de 
Diálogos y Negociación entre el 
Gobierno Nacional y el ELN
El 12 de diciembre 2022, el Gobierno Nacional 
y el ELN reconocen la “grave situación de vio-
lencia en los territorios” y por ello “decidie-
ron poner en ejecución un acuerdo parcial de 
atención de emergencias, que iniciará a partir 
de enero de 2023, sobre el Bajo Calima (Valle 
del Cauca) y el Medio San Juan (Chocó)” (El País, 
2022), denominados alivios humanitarios.  

El objetivo de este primer acuerdo sobre las 
acciones humanitarias es realizar un “prototi-
po” y ver cómo funciona en el Valle del Cauca 
y el Chocó. “Es un primer espacio de interven-
ción humanitaria y se quiere después poder-
lo replicar en otras partes. Esperamos que en 
el inicio de 2023 pueda darse los primeros pa-
sos y desarrollar esta experiencia en otras re-
giones” (Nodal, 2022).

Para avanzar en los “Alivios Humanitarios”, 
la Mesa de Diálogos decidió un mecanismo 

operativo conformando así una Comisión Hu-
manitaria, la cual cuenta con el acompaña-
miento de la Misión de Verificación de las Na-
ciones Unidas y la Iglesia. En enero de 2023 di-
cha Comisión Humanitaria realizó una primera 
acción denominada Caravana Humanitaria en 
la subregión del Bajo Calima y el Medio y Bajo 
San Juan, con la finalidad de escuchar a las co-
munidades sobre las necesidades humanita-
rias y sus propuestas, a fin de ser llevadas a la 
Mesa de Diálogos y Negociación.

De manera complementaria, la ley 2272 de Paz 
Total hace planteamientos sobre las Regiones 
de Paz en su artículo 8B y el parágrafo comple-
mentario 1, reseñando al respecto que:

El presidente de la República podrá constituir 
Regiones de Paz, en las que se adelanten, con 
su autorización, diálogos de paz. Se priorizará 
en su conformación, además de los territorios 

“Es un primer espacio de 
intervención humanitaria y se 
quiere después poderlo replicar 
en otras partes. Esperamos que 
en el inicio de 2023 pueda darse 
los primeros pasos y desarrollar 
esta experiencia en otras 
regiones” (Nodal, 2022).
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PDET del Acuerdo de Paz, los municipios cate-
gorizados como ZOMAC, territorios étnicos, co-
munidades de influencia o zonas vulnerables en 
las que existan graves afectaciones a la pobla-
ción civil y al territorio, y en las que haya ausen-
cia o débil presencia del Estado, así como aque-
llos municipios que tengan la condición de ser 
epicentro económico, comercial, cultural y social 
de una región donde estén focalizados munici-
pios PDET.

PARÁGRAFO 1 °. El presidente de la República 
podrá designar Comisionados de Paz Regio-
nales para que bajo la dirección del Alto Co-
misionado para la Paz dialoguen con la co-
munidad y faciliten la consolidación de los 
acuerdos alcanzados.

Respecto de los Corredores Humanitarios el 
DIH señala que el establecimiento de estos 
corredores tiene como finalidad delimitar 
una zona geográfica que debe ser respetada 
por los actores armados y fuerzas de seguri-
dad del Estado, a fin de garantizar la atención 
humanitaria a las poblaciones afectadas, per-
mitir los retornos de personas desplazadas, 
la búsqueda de desaparecidos, la desactiva-
ción de territorios minados, entre otros.

Lo anterior, aplicado al caso de la subregión del 
Bajo Calima y Medio y Bajo San Juan, como de-
cisión de la Mesa de Diálogos y Negociaciones 
entre el Gobierno Nacional y el ELN, implica: 1) 
la concertación con las comunidades y orga-
nizaciones étnico-territoriales de la subregión 
del Plan de alivios humanitarios que contem-
ple respuestas concretas, a partir del diagnós-
tico identificado durante la Caravana Huma-
nitaria. 2) Que las Partes acuerden las decisio-
nes y orientaciones políticas en sus bases lo-
cales/territoriales sobre el comportamiento 
a la posteridad en este corredor humanitario, 
centrado en el respeto de los derechos huma-
nos y del DIH. 3) Que las partes ratifiquen que 
la comunidad internacional y la Iglesia realicen 

la veeduría del cumplimiento de estos alivios 
humanitarios y finalmente; 4) que el Estado, en 
coordinación con el sistema humanitario de 
las Naciones Unidas, lleve a cabo las respues-
tas de emergencia humanitaria que las comu-
nidades de esta subregión están esperando, 
en consonancia con sus necesidades especí-
ficas e incorporando los enfoques diferencia-
les, étnicos, de género y generacionales perti-
nentes.
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La microrregión de Bajo Calima y San Juan, ubicadas los departamentos de Chocó y 
Valle del Cauca, en Colombia, son codiciadas por su inmensa riqueza natural y ventajas 
estratégicas, como el acceso al Océano Pacífico. A pesar de la fuerte presencia militar en 
la zona, la ausencia del Estado de Derecho la convierte en un ambiente propicio para 
economías ilícitas como la minería ilegal, la tala indiscriminada y el tráfico de drogas, lo 
que ha alimentado el conflicto armado entre el ELN y las AGC en la región. Aunque el 
ELN ha tenido presencia histórica en el área de San Juan, sus objetivos políticos entran 
en conflicto con las demandas y aspiraciones de las comunidades afro e indígenas de la 
región, lo que dificulta su desarrollo fuera del control de actividades ilícitas.

E
n los últimos meses el Bajo Calima 
(Buenaventura) y el Medio San Juan 
(Chocó) han cobrado una visibilidad 
inusitada en los medios de comu-
nicación nacionales y regionales, 

por cuenta de la escogencia de esta subregión 
para la implementación de los Alivios Humani-
tarios acordados en la Mesa de Diálogos entre 
el Gobierno Nacional y el Ejército de Liberación 
Nacional (ELN). Pese a ello, poco se ha dicho 
sobre las razones que sustentan esta prioriza-
ción. Entendiendo que esta no es una decisión 
aleatoria o desinteresada, sino el resultado de 
la puja de poderes entre el gobierno y el ELN, 
en el marco de un proceso de diálogo para 
buscar una salida negociada al conflicto, se ha-
ce importante analizar qué hay detrás de ella.

Se pueden analizar por lo menos cinco (5) ra-
zones por las que el plan piloto de los Alivios 
Humanitarios se implementará en esta subre-
gión: 1) la presencia histórica del ELN en la 
cuenca del río San Juan, 2) la apuesta del Go-
bierno Nacional por hacer de Buenaventura un 
laboratorio de la paz total, 3) la crítica situación 
humanitaria que viven las comunidades indí-
genas y negras de estos territorios, 4) una im-
portante presencia de la cooperación interna-
cional y 5) los procesos de incidencia que han 
venido adelantando las organizaciones étni-
co-territoriales. Sin embargo, antes de profun-
dizar en estos factores, es importante conocer 
cuál es el contexto socio-territorial de esta zo-
na del Pacífico colombiano.  

El Bajo Calima y el San Juan: dos 
cuencas, una microrregión

El Calima y el San Juan son dos cauces aluviales 
que confluyen en la zona noroccidental del dis-
trito especial de Buenaventura, Valle del Cauca 
y el suroccidente del departamento del Chocó, 

Río Calima 
        David Ramírez

Caravana Humanitaria Bajo Calima y San Juan

El Bajo Calima  
Y El San Juan:  
una microrregión  
que pide auxilio

Por: Danna Carolina Aguilar Gómez – Asistente de 
Investigación

conectando, por vía fluvial, a estos dos depar-
tamentos. Geográficamente, el río San Juan, se 
extiende desde su nacimiento en el cerro de 
Caramanta de la Cordillera Occidental, atrave-
sando 12 municipios, hasta desembocar en el 
océano Pacífico, por medio de siete bocanas 
(Río Grande, Togoromá, Churimal, Charambirá, 
Cacahual, Chavica, Choncho) (Defensoría del 
Pueblo, 2017). Por su parte, el río Calima, nace 
en el cerro Calima de la misma cordillera y rie-
ga la mayor parte de la zona norte del munici-
pio de Buenaventura, hasta su desembocadura 
en el río San Juan. Si bien convencionalmente 
el Bajo Calima y el San Juan son concebidos co-
mo dos subregiones independientes -separa-
das por las divisiones político-administrativas 
departamentales- la forma de apropiación y el 
uso del territorio que le han dado las comuni-
dades las configura como una microrregión.

Este territorio ha sido poblado desde tiempos 
ancestrales por los pueblos indígenas Embe-
rá y Wounaan Nonan y las comunidades ne-
gras descendientes de africanos. Producto de 
la convivencia en un mismo territorio, entre 
estas comunidades se han forjado relaciones 
de solidaridad, pero también de conflicto étni-
co-racial, que se ahondaron con los procesos 
de titulación colectiva impulsados por la ley 70 
de 1993. Lo que antes era un solo territorio, hoy 
está compartimentado en Resguardos Indíge-
nas y Consejos Comunitarios de comunidades 
negras y, en el medio, las comunidades sin ti-
tulación colectiva. En general, estas comunida-
des viven en una grave situación de vulnera-
bilidad socioeconómica, a causa del empobre-
cimiento racializado y el abandono estatal al 
que ha sido sometida la región del pacifico his-
tóricamente. 

En el corregimiento del Bajo Calima – Bue-
naventura, a lo largo de la carretera de acce-
so al Puerto de Agua Dulce y el curso bajo de la 
cuenca del río Calima, coexisten tres Consejos 
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Comunitarios: el Consejo Comunitario de Co-
munidades Negras de la Brea, el Consejo Comu-
nitario de la vereda La Esperanza (también co-
nocido como km 23) y, el Consejo Comunita-
rio de Comunidades Negras de la cuenca Baja 
del Río Calima, siendo este último el más gran-
de y reconocido. En la zona conocida como Bo-
cas del San Juan, en cambio, hay una presencia 
predominantemente indígena; allí se ubican el 
Resguardo Indígena Santa Rosa de Guayacán, 
el Resguardo Cerrito Bongo y el Cabildo indíge-
na de Valledupar, el cual carece de título colecti-
vo, por cuenta de un traslape territorial existen-
te con el Consejo Comunitario del Bajo Calima.

La subregión del San Juan está dividida, a su vez, 
en ocho (8) consejos comunitarios generales, 

geomorfológicas, que brindan ventajas estra-
tégicas como la conexión con otras subregio-
nes del departamento del Chocó y el interior 
del país, y el acceso al Océano Pacífico. Pese a 
contar con una fuerte presencia militar, paten-
te en las bases militares de Bahía Málaga (ins-
talada a 2 km del Bajo Calima) y Noanamá, la 
ausencia del Estado Social de Derecho hace 
del Bajo Calima y El San Juan un escenario pro-
picio para la reproducción de economías ilíci-
tas como la minería ilegal, la extracción made-
rera indiscriminada, los cultivos de uso ilícito y 
el tráfico de armas. La lucha por el control de 
estas economías ilegales ha sido el motor del 
conflicto armado durante los últimos 20 años. 
De ahí, la actual confrontación armada entre el 
Ejército de Liberación Nacional (ELN) y las Au-
todefensas Gaitanistas de Colombia (AGC) en 
esta microrregión.

1.La presencia histórica del ELN 
en el San Juan
El andén Pacífico ha sido una zona estratégi-
ca para las operaciones del ELN, principalmen-
te en el eje centro-sur del Cauca y el departa-
mento del Chocó, donde tiene presencia des-
de finales de 1980. A diferencia de otros planes 
de expansión de esta guerrilla, el chocoano fue 
producto del intento desarticulado de diferen-
tes proyectos guerrilleros (como el Luis Car-
los Cárdenas Arbeláez, adscrito al actual frente 
de guerra Suroccidental y El Turpial, comisión 
del frente Guerrillero José Antonio Galán) pa-
ra aprovechar la ubicación estratégica de este 
lugar. Sin embargo, la falta de una apuesta cen-
tralizada y cohesionada que buscara insertar-
se en las dinámicas territoriales del Chocó ge-
neró que, en sus primeros años, las nacientes 
estructuras armadas del ELN tuvieran una po-
sición marginal en el departamento (replega-
da a las zonas más inaccesibles) e irrelevante 
en términos militares y políticos, en compara-
ción con el poderío que lograron las FARC y los 

Gloria Amparo Murillo, lideresa del Consejo Comunitario General del San Juan – ACADESAN. 
        Matts Olsson

siendo el más grande el Consejo Comunitario Ge-
neral del San Juan, ACADESAN. Esta es la organi-
zación de las comunidades negras residentes en 
el curso medio, bajo y costero del Río San Juan y 
sus afluentes. Comprende 72 comunidades asen-
tadas en un territorio colectivo de 683.591 hectá-
reas. En los márgenes de los consejos comunita-
rios, viven las comunidades indígenas, pertene-
cientes a los pueblos Wounnan y Emberá. Solo en 
el tramo medio del San Juan existen cinco (5) res-
guardos del pueblo Emberá y 12 del pueblo Wou-
naan. Estos últimos están organizados en el Con-
sejo de Autoridades de pueblo Wounaan de Co-
lombia – WOUNDEKO (CIVP, 2021).

Este territorio pluriétnico es codiciado por 
su inmensa riqueza natural y condiciones 

paramilitares (Aponte y González, 2021).

Con el paso del tiempo, estos emprendimien-
tos armados inconexos, se fueron articulan-
do e integrando en lo que hoy en día se co-
noce como el Frente de Guerra Occidental 
Omar Gómez. Durante la década de los años 
noventa, este frente logró consolidar su pre-
sencia en un número importante de munici-
pios del departamento: hacia el surocciden-
te, en el San Juan, en los municipios de San Jo-
sé del Palmar y Nóvita; hacia el oriente, en el 
Alto Baudó; hacia la costa del Pacífico, en Nu-
quí y Bahía Solano; y hacia norte, en el Alto y 
Medio Atrato. Pero esa expansión no estuvo 
acompañada de la configuración de una base 
social -construcción de poder popular, en sus 
términos-, que le permitiera convertirse en 
un actor estructurante del territorio (Aponte 
y González, 2021).

En buena parte, esto se explica porque los mó-
viles políticos del ELN en torno a la subversión 
del Estado, se contravienen con las demandas 
y apuestas de inclusión y apropiación territo-
rial de los procesos organizativos afro e indí-
genas, imperantes en la región. Es por eso que, 
a excepción de la regulación de la minería y la 
extracción maderera, al ELN le ha costado in-
fluir en los procesos e instancias organizativas 
de los chocoanos. El control que ha ostenta-
do hasta el momento en el territorio está me-
diado por las armas y negocios como la mine-
ría ilegal, el tráfico de drogas y la extorsión, si-
tuaciones que afectan a las comunidades (In-
depaz, 2020).

Con la salida de las FARC-EP de sus zonas de 
dominio, luego de la firma del Acuerdo de Paz 
de 2016, el Frente de Guerra Occidental logró 
una de sus mayores expansiones en el depar-
tamento del Chocó. Solo en 2017, el ELN pasó 
de tener presencia en seis municipios a con-
trolar diecinueve. Según relatan las comuni-
dades su expansión fue de “un día para otro”, 
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pero, por supuesto, no fue absoluta. En los últi-
mos años, se ha abalanzado sobre los afluen-
tes del San Juan desde el departamento de Va-
lle del Cauca y por el Urabá, el grupo de origen 
paramilitar conocido como AGC. El ‘Clan del 
Golfo’-como también es llamado por las au-
toridades-, avanzó sin la contención por parte 
del Ejército; pues éste estaba concentrado en 
enfilar todo su arsenal contra la comandancia 
del ELN, lo que ocasionó un envilecimiento de 
las prácticas de guerra por parte de este actor.

Si bien durante un período de aproximadamen-
te dos años las AGC y el ELN convinieron un 
acuerdo que consistió en controlar las activida-
des mineras, forestales, de cultivos de uso ilíci-
to y tráfico de drogas en sus respectivas áreas 
de operaciones, sin emprender acciones violen-
tas entre ellos, una vez este pacto se rompió, 

las AGC se lanzaron a controlar las rutas fluvia-
les. Lo que desató una guerra sin cuartel por el 
dominio territorial del Chocó. Desde agosto de 
2021, el conflicto se extendió hasta llegar al ex-
tremo sur del departamento, donde el ELN te-
nía su último refugio en la subregión de San 
Juan. Producto de esta ofensiva, los paramili-
tares ahora controlan los ríos Copomá y Sipí, la 
desembocadura del San Juan al océano y, el río 
Calima que conecta con Buenaventura.

Esta confrontación ha producido una críti-
ca situación humanitaria en las comunida-
des. Entre los hechos victimizantes más re-
currentes se encuentran: los señalamientos 
en contra de los líderes, lideresas y autorida-
des tradicionales de pueblos indígenas y co-
munidades negras, la incursión y ocupación 
de los territorios colectivos, la utilización y 

reclutamiento forzado de niños, niñas ado-
lescentes y jóvenes, la restricción de liberta-
des fundamentales, los combates con inter-
posición de la población civil, la ocupación de 
bienes protegidos, el confinamiento, los des-
plazamientos forzados y la instalación de mi-
nas y artefactos explosivos.

Con motivo del rechazo de la sociedad civil 
organizada ante esta barbarie, el ELN, en un 
comunicado del 11 de abril de 2022, en el que 
desconoció su responsabilidad en la situa-
ción, señaló:

Estamos dispuestos a dar la lucha para poner 
en la Agenda Política Nacional la insostenible 
crisis humanitaria que padece el departamen-
to del Chocó, por cuenta de la Guerra contra el 
pueblo que le han declarado los ricos de este 
país y del mundo, quienes ven en estos territo-
rios la riqueza del capital y están dispuestos a 
obtenerla acabando con la riqueza cultural, an-
cestral, ambiental y humana de un pueblo dig-
no y rebelde. (ELN, 2022).

Hoy, sentado en una nueva Mesa de Diálogos 
con el Gobierno Nacional, este actor armado 
no podía perder la oportunidad de poner a la 
subregión del San Juan, uno de sus bastiones 
históricos, en el foco de los acuerdos huma-
nitarios, como una forma de reivindicarse con 
las comunidades de una región en la que nun-
ca encontró eco. 

2.La puesta en escena de 
Buenaventura como un laboratorio 
de paz: Buenaventura, Potencia de 
la Vida en Paz Total
Desde su llegada al Gobierno, el presidente 
Gustavo Petro anunció que uno de los pilares 
de su política de Paz Total serían los procesos 
de diálogo, reconciliación y sometimiento a la 
justicia con bandas criminales. El primer paso 
en esa vía lo dio en Buenaventura, con el res-
paldo al pacto de no agresión entre las bandas 
criminales denominadas los Shottas y Esparta-
nos, facilitado por la Diócesis de la ciudad, el 
cual, fue tempranamente reconocido como el 
“primer proceso de paz urbana”.

El 5 de diciembre de 2022, tras cumplirse 80 
días del cese de hostilidades entre estas dos 
bandas, el gobierno nacional lanzó la estrate-
gia “Buenaventura potencia de la vida en Paz 
Total”, que busca instalar una mesa de diálo-
go socio-jurídico para facilitar la reinserción 
de 1600 de sus miembros a la vida civil, des-
de una mirada restaurativa y en la que primen 
los derechos de las víctimas a la verdad, la jus-
ticia y la no repetición. Aunque los vacíos jurí-
dicos y la falta de protocolos para implemen-
tar esos diálogos han retrasado el inicio de la 
mesa, el lanzamiento de la estrategia fue su-
ficiente para que los medios de comunicación 

Hoy, sentado en una nueva Mesa de 
Diálogos con el Gobierno Nacional, 
este actor armado no podía perder la 
oportunidad de poner a la subregión del 
San Juan, uno de sus bastiones históricos, 
en el foco de los acuerdos humanitarios

        Santiago Ramírez Marín
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rotularán a Buenaventura como el “laborato-
rio de la paz total”.

Si bien, la ciudad ha recibido con esperanza la 
reducción de la violencia urbana, las voces de 
protesta no han faltado. Pues si en la zona ur-
bana ha bajado la marea, en la zona rural las 
comunidades están ahogadas por el recrude-
cimiento de las confrontaciones armadas en-
tre las AGC y el ELN que persisten en el Bajo Ca-
lima y Bajo San Juan; así como en las cuencas 
de los ríos del sur de Buenaventura (Yuruman-
guí, Naya, Mallorquín, Cajambre y Raposo), en-
tre la Columna Móvil Jaime Martínez del Co-
mando Coordinador de Occidente (CCO) y la 
alianza entre el ELN y la Segunda Marquetalia. 
Por esto, un sector de la ciudadanía organiza-
da ha reclamado la necesidad de que la paz to-
tal sea realmente total, esto es, resolutiva tan-
to para los habitantes de las riberas como de 
la cabecera. Asunto que no es menor, en un 
municipio cuya zona urbana comprende solo 
el 6% del territorio.

Sin duda, esta es una de las razones por las que 
el Gobierno Nacional estuvo de acuerdo con el 
ELN, en que el Bajo Calima, corregimiento de la 
zona urbana de Buenaventura y punto de co-
nexión con el vecino departamento del Chocó 
por el San Juan, fuese priorizada dentro de los 
Alivios Humanitarios pactados por la Mesa de 
Diálogos entre estos dos actores. Este acuer-
do es muestra de que el gobierno ha compren-
dido que, si quiere seguir presentando a Bue-
naventura como el “laboratorio de la paz total”, 
debe avanzar en desescalar la violencia des-
de todos sus frentes. Lo que implica trascender 
la mirada segmentada de la paz urbana hacia 
una mirada regional del conflicto, que permita 
comprender las intrincadas conexiones de las 
bandas criminales, de operación mayoritaria-
mente urbana, con los Grupos Armados Orga-
nizados (GAO), cuyo centro de operación han 
sido las selvas y montañas.

3.La alarmante situación 
humanitaria que vive la región
Según cifras de la Defensoría del Pueblo (2023), 
el Pacífico está viviendo uno de los picos más 
altos de la crisis humanitaria en los últimos 
15 años. Durante el año 2022, en Colombia se 
presentaron 272 hechos de desplazamiento y 
confinamiento masivo que victimizaron unas 
36 mil personas, siendo estos los hechos que 
mayores vulneraciones a los derechos genera-
ron para las comunidades de las zonas del país 
más asediadas por el conflicto armado. Los re-
gistros de la entidad dan cuenta de la focaliza-
ción de la afectación en el Pacífico colombiano, 
donde Nariño, con 45 desplazamientos masi-
vos; el Chocó con 28, y el Cauca con 15, son los 
departamentos más afectados.

El departamento del Chocó, con el 49% de los 
hechos de confinamiento masivo, es la región 
del país que más ha sufrido este tipo de vulne-
ración con 65 casos, especialmente en las zo-
nas del Bajo y Medio San Juan, donde las AGC 
coparon el territorio desde finales de 2020, 
tras golpes sucesivos del Ejército contra el ELN 
en la zona. La intensidad del conflicto generó 
que las comunidades tuvieran que confinarse 
o desplazarse intraveredalmente, debido a las 
constantes amenazas y a la instalación de ar-
tefactos explosivos en sus territorios. Situacio-
nes que imposibilitaron el desarrollo de las ac-
tividades económicas y productivas de siem-
bra, caza, pesca, entre otras, poniendo en ries-
go su supervivencia.

Sin embargo, fue desde mediados de 2021, con 
la ruptura del acuerdo de no agresión entre el 
ELN y las AGC, que el deterioro de la situación 
humanitaria de la población que habita el Me-
dio San Juan se tornó más alarmante, debido a 
los enfrentamientos entre estos grupos arma-
dos ilegales. Al respecto, en enero de 2022 la 
OCHA señaló:

Atardecer en el Río San Juan 
       Matts Olsson
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Las comunidades de Paimadó, Calle Fuer-
te, Chaquí, Dipurdú (Medio San Juan) y Negría 
(Istmina) se encuentran en medio del recrude-
cimiento de la violencia armada por cuenta 
de la disputa territorial entre un grupo arma-
do organizado con control hegemónico en la 
zona, y un grupo delictivo organizado que ha 
buscado su expansión desde el norte del de-
partamento (Urabá) hacia la subregión del San 
Juan. (OCHA, 2022).

Como resultado de esta situación, la población 
de Dipurdú (1.230 personas, 550 familias) en-
tró en confinamiento indefinido. Por su parte, 
la comunidad de Negría (141 personas) se des-
plazó en su totalidad en cuatro oportunidades 
a lo largo de 2022, en los meses de enero, fe-
brero, abril y octubre.

Para el caso del Bajo Calima, la tensa calma 
que venían viviendo las comunidades se hi-
zo crítica el 24 de noviembre de 2021, con la 
incursión violenta de las AGC en la vereda El 
Guadual. Entre noviembre de 2021 y marzo de 
2022, las comunidades indígenas Wounaan, 
Santa Rosa de Guayacán y Valledupar, y las co-
munidades negras del Consejo Comunitario 
del Bajo Calima, San Isidro, Ceibito, La espe-
ranza, El Guadal y La Colonia, se desplazaron 
en masa hacia la zona urbana de Buenaven-
tura y Cali. En conjunto, estas comunidades re-
presentan cerca del 50% de la población del te-
rritorio. Como lo ha señalado CODHES:

Esto es de mucha gravedad teniendo en cuen-
ta que en el 2003 ya se había presentado otro 
desplazamiento masivo producido por para-
militares que redujo a la mitad la población 
del territorio en ese momento; lo que pue-
de significar que estamos ante una situación 
grave de vaciamiento del territorio. (CODHES, 
27 de enero de 2022).

Una vez llegadas las víctimas del desplaza-
miento del Bajo Calima a la zona urbana de 

Buenaventura, fueron albergadas por la alcal-
día en espacios que no contaban con las con-
diciones para garantizar el derecho de las víc-
timas a la subsistencia mínima. En general, son 
albergues improvisados que carecen de los in-
sumos básicos para el alojamiento de perso-
nas, como agua potable, alimentos, colchone-
tas, artículos de aseo, medicamentos, bodegas 
de abastecimiento, utensilios de cocina y ma-
nejo de desechos y aguas residuales. Aunque 
la Unidad para las Víctimas determinó 3 meses 
de atención humanitaria inmediata en los al-
bergues, las comunidades ya cumplen más de 
un año sin poder regresar a sus territorios de-
bido a los altos niveles de conflictividad y con-
trol territorial que aún persisten.

En suma, estas situaciones de confinamiento 
y desplazamiento generalizado han provoca-
do graves afectaciones a la vida social, cultural, 
económica y al ejercicio de gobierno y autono-
mía de las comunidades negras e indígenas que 
habitan ancestralmente estas regiones, profun-
dizando su exclusión y empobrecimiento histó-
rico. Pese a ello, la lucha de estas comunidades 
por la defensa de la vida y el territorio ha per-
mitido el desarrollo de estrategias tendientes a 
mitigar la crisis, que ven el anuncio de los Alivios 
Humanitarios como un espaldarazo.

La fuerte presencia de la Cooperación 
Internacional

Otro de los factores que incidió en la Mesa de 
Diálogos, es el acompañamiento que ha veni-
do realizando la Comunidad Internacional a las 
comunidades del Bajo Calima y el San Juan en 
la atención y visibilización de la situación hu-
manitaria. Desde hace varios años en Buena-
ventura y el Chocó existe una presencia im-
portante de embajadas, organizaciones inter-
nacionales de DDHH y agencias humanitarias 
que trabajan en la generación de alertas, se-
guimiento a la implementación del Acuerdo 
Final de Paz con las FARC, acompañamiento a 

líderes y lideresas sociales, y defensores y de-
fensoras de derechos humanos, así, como 
apoyo a las entidades locales para la atención 
de la crisis humanitaria.

Contar con esta presencia en territorio es cla-
ve para la Mesa por tres razones: 1) contar con 
el apoyo de las agencias humanitarias, en tér-
minos técnicos, pero también económicos, es 
una garantía para el cumplimiento del acuerdo 
parcial de atención de emergencias. 2) Las co-
munidades confían en la cooperación interna-
cional, dado el respaldo que han encontrado 
en ella para visibilizar y denunciar su situación, 
así como para impulsar sus iniciativas de paz. 
3) Contar con un respaldo fuerte de la comuni-
dad internacional es una fórmula de transpa-
rencia y apoyo al proceso.

Hasta ahora, el apoyo de la comunidad in-
ternacional se ha materializado en el acom-
pañamiento hecho a la Comisión Humanita-
ria de la Mesa -conformada para coordinar los 
Alivios-, por parte de la Misión de Verificación 
de la ONU y la Mapp-OEA, así, como en el res-
paldo de las Embajadas de Noruega y Suiza a 
la Caravana Humanitaria. Empero, este no es 
un apoyo acrítico, estas organizaciones han 
prevenido de un posible riesgo de instrumen-
talización de la acción humanitaria a fin de le-
gitimar y mejorar la imagen de la Mesa, an-
tes que para tomar medidas tendientes a me-
jorar la situación de las poblaciones. Por su-
puesto, la forma de mitigar este riesgo es que 
sean las poblaciones mismas las que se em-
poderen de este instrumento.

         Matts Olsson



Territorio de Etnias Territorio de Etnias

26 27

Caravana Humanitaria Bajo Calima y San JuanCaravana Humanitaria Bajo Calima y San Juan

4. Los Alivios Humanitarios 
un logro  de los procesos de 
incidencia comunitaria
Las comunidades negras e indígenas del Ba-
jo Calima y el San Juan, como principales víc-
timas del conflicto armado, han sido también 
las pioneras en construir e impulsar iniciativas 
humanitarias para encontrar un alivio a su si-
tuación en medio de la inclemencia de la gue-
rra. Algunas de estas iniciativas se han tramita-
do de manera local y autogestionada, como la 
propuesta de construir un Refugio Humanita-
rio en Noanamá-San Juan, pero otras han sido 
elevadas al nivel de las agendas territoriales de 
paz, en tanto rutas comunes, que recogen las 
demandas y apuestas para la garantía de una 
vida digna y en paz en el territorio.

El antecedente más importante en esta mate-
ria es el Acuerdo Humanitario ¡Ya! Para el Chocó, 
estrategia construida en 2017 por las organiza-
ciones étnico-territoriales, sociales, de víctimas, 
mujeres y jóvenes, en la cual, ponen límites a la 
guerra, tuvo un papel muy importante en defini-
ciones que en su momento marcaron un buen 
comienzo para el proceso de paz con el ELN, en 
la otrora Mesa de Quito- Ecuador. Los principa-
les puntos de este Acuerdo fueron: cese al fuego 
bilateral, desmonte de estructuras paramilitares 
en el departamento, respeto por la autonomía 
territorial y derecho propio de las comunida-
des, desminado humanitario, permanencia de 
ambas partes en la Mesa de Negociación, frenar 
el reclutamiento de niños y niñas, terminar ac-
tos de violencia contra mujeres y población LGB-
TI, frenar los asesinatos y las desapariciones for-
zadas, no realizar acciones que generen despla-
zamiento y la suspensión de siembra de culti-
vos ilícitos y minería (FISCH, 2017). El Consejo Co-
munitario General del San Juan ACADESAN, uno 
de los principales impulsores de este Acuerdo, 5 
años después ha reafirmado que estos puntos 
deben ser la base de los Alivios Humanitarios.

Esta experiencia acumulada ha dado origen a 
nuevas iniciativas de carácter humanitario, co-
mo la Juntanza Interétnica, Social y Popular de 
Buenaventura, la cual surge de la solidaridad 
entre las comunidades indígenas y negras que 
fueron desplazadas del Bajo Calima entre fina-
les de 2021 y principios de 2022. Ante la triple 
victimización que han sufrido estas comunida-
des producto del confinamiento, el desplaza-
miento forzado y la falta de una atención hu-
manitaria integral y diferencial en los lugares 
de acogida, la Juntanza nace como una alter-
nativa concreta de resistencia, articulación e 
incidencia política. Uno de sus ejes de acción 
principales es la construcción de una estrate-
gia autónoma de retorno y reubicación inte-
rétnico, enmarcada en los principios de protec-
ción integral y salvaguarda de la vida, que les 
permita restablecer su derecho al territorio y a 
una vida digna y en paz. Propuesta que ha te-
nido eco en la oficina del Alto Comisionado pa-
ra la Paz- Danilo Rueda, quien ha dicho que los 
Alivios se suscribirán al retorno de las pobla-
ciones desplazadas a sus territorios.

Estas iniciativas se han llevado a la Coordina-
dora Humanitaria, un espacio de carácter na-
cional que convoca a las voces de los territo-
rios más afectados por la violencia de la gue-
rra en Colombia, para lograr consolidar y pro-
mover mínimos humanitarios en el marco del 
desarrollo del conflicto en Colombia, buscan-
do promover el respeto por los sujetos y bie-
nes protegidos por el Derecho Internacional 
Humanitario (DIH). Desde esta plataforma los 
procesos organizativos étnico-territoriales de 
ACADESAN, la Juntanza y Woundeko han visibi-
lizado la situación de emergencia humanitaria 
que vive el Bajo Calima y el San Juan, e impul-
sado procesos de incidencia ante la institucio-
nalidad estatal e instancias internacionales de 
protección de los Derechos Humanos.

El 8 diciembre de 2022, en el marco del lanza-
miento de la estrategia “Buenaventura: Potencia 

de la Vida en Paz Total”, estas organizaciones, 
con apoyo de la Coordinación Regional del Pa-
cífico Colombiano- CRPC, dirigieron una misiva 
al Alto Comisionado para la Paz, la Conferencia 
Episcopal y la Casa de Nariño, en la que propo-
nían que el Bajo Calima y el San Juan fuese un 
escenario de los procesos de paz con el ELN, a 
través de la figura de Regiones de Paz, propues-
tas en la Ley 418 de Paz Total. Tan solo cinco días 
después, la Mesa de Diálogos anunció desde Ca-
racas “el acuerdo parcial de atención de emer-
gencias, que iniciará a partir de enero de 2023, 
sobre el Bajo Calima (Valle del Cauca) y el Medio 
San Juan (Chocó)”, denominado Alivios Humani-
tarios. Coincidencia o no, lo cierto es que la prio-
rización de esta subregión en la Mesa es, ante 
todo, el producto de los constantes procesos de 
incidencia comunitaria.

Por ello, desde el anuncio del acuerdo has-
ta hoy, las organizaciones étnico-territoria-
les del Bajo Calima y el San Juan se han man-
tenido en un rol propositivo y de veeduría, ya 
que el reiterado irrespeto de la máxima “los 
acuerdos son para cumplirlos” ha llevado a 
que las comunidades desconfíen de la buena 
voluntad y compromiso de las partes. Es así, 
como facilitaron la realización de la Caravana 
Humanitaria que recorrió la región entre el 18 
al 21 de enero de 2023, han participado de las 
múltiples reuniones que ha citado la Comisión 
Humanitaria de la Mesa, han construido docu-
mentos con propuestas concretas sobre qué y 
cómo deberían ser estos Alivios, y esperan que 
todo esto sea garantía que el llamado de au-
xilio que vienen realizando desde hace años, 
esta vez sí sea escuchado; pues, aunque sa-
ben que los Alivios Humanitarios son “pañitos 
de agua tibia con suelda con suelda” como dijo 
un sabedor en uno de los espacios de reunión, 
también reconocen que son un paso urgente 
y necesario en el camino hacia la construcción 
de una paz integral.
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Caravana Humanitaria Bajo Calima y 
San Juan: una mirada hacia el territorio 

E
l sol se asentaba implacable so-
bre los que integraban el grupo de 
caravanistas, que se encontraban 
aglomerados alrededor del embar-
cadero La Colonia, una comunidad 

en el Bajo Calima, buscando un puesto en al-
guna de las lanchas destinadas a transportar-
los a través del Río Calima y el Río San Juan, 

atravesando la región del Chocó biogeográfico, 
entre los municipios de Buenaventura, Valle 
del Cauca y el Litoral del San Juan, Chocó.

Las aguas que aparentaban ser tranquilas, pro-
pias de los ríos del Pacífico colombiano, con-
dujeron a los participantes de la Caravana Hu-
manitaria hacia las distintas comunidades que 
han utilizado estos extensos brazos de agua, 
como autopistas por las que se transportan 
personas, animales de granja, alimento, me-
dicinas, entre otros insumos vitales; y que co-
nectan como arterias los corazones de las co-
munidades negras e indígenas que habitan las 
subregiones del Bajo Calima y del Medio y el 
Bajo San Juan.

Esta Caravana dejó ver la difícil situación que 
enfrentan las comunidades negras e indíge-
nas que habitan esta subregión. A pesar de la 
belleza natural que los rodea (Hurtado, 2009), 
en una de las regiones con mayor diversidad 
por kilómetro cuadrado (Mosquera y Mos-
quera, 2017), los moradores de este territorio 
han sido víctimas de la violencia del conflicto 
armado que ha dejado un rastro de desplaza-
miento forzado, confinamiento y asesinatos 
sin distinción entre población civil y actores 
armados.

Por lo anterior, la Caravana se hizo en el desa-
rrollo de la Mesa de diálogos entre el Ejército 
de Liberación Nacional (ELN) y el Gobierno na-
cional, espacio que busca realizar un diagnós-
tico de la situación de DDHH en la región, pa-
ra proporcionar los alivios humanitarios más 
adecuados a las comunidades afectadas por la 
violencia. Sin embargo, para muchos líderes, li-
deresas y representantes comunitarios, lo que 
se necesita no es solo alivios humanitarios, si-
no una implementación completa de solucio-
nes a las problemáticas que ha generado el 
conflicto armado en la región.

Las subcomisiones en las que se dividió la Ca-
ravana fueron referenciadas con la letra A, para 

Caravana humanitaria subcomisión A 
         Matts Olsson

Por: David Ramírez – Comunicador CRPC

La Caravana Humanitaria viajó por la región de Bajo Calima y San 
Juan, donde las comunidades negras e indígenas han sido víctimas 
del conflicto armado, resultando en desplazamientos, confinamientos 
y asesinatos indiscriminados. La Caravana formó parte de las 
conversaciones entre el Gobierno Nacional y el Ejército de Liberación 
Nacional (ELN) para diagnosticar la situación de los derechos 
humanos en la zona y proporcionar un adecuado alivio humanitario.
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las zonas del Bajo y Medio San Juan; y el Ba-
jo Calima y Bajo San Juan con la letra B, luga-
res donde se tuvo la oportunidad de escuchar 
a los líderes, lideresas y representantes comu-
nitarios quienes expresaron sus preocupacio-
nes y exigencias al Gobierno, al ELN y a la so-
ciedad en general, “es necesario que se imple-
menten soluciones concretas en materia de 
salud, seguridad y educación, y que se respeten 
los derechos de las comunidades negras e in-
dígenas que han sido violados de muchas ma-
neras”, menciona Efrén Díaz, líder de la comu-
nidad de Palestina, en el Bajo San Juan, donde 
hizo presencia la subcomisión B.

En su lengua materna y de pie frente a la 
asamblea de su pueblo en Docordó, Víctor 
Carpio Conquista, consejero Mayor del Conse-
jo de Autoridades del Pueblo Wounaan de Co-
lombia (Woundeko), manifiesta: “la situación 
humanitaria en el departamento del Chocó 
es bastante delicada, pues desde hace mucho 
tiempo en el San Juan, hay presencia de acto-
res armados que mantienen combates en los 

territorios, amenazan líderes, siembran minas 
antipersonales, reclutan menores, de igual 
forma hay suicidios generalizados por el fla-
gelo de guerra”.  

El recorrido de la subcomisión A, se dirigió ha-
cia el Medio San Juan a las comunidades de 
San Miguel y Negría, donde ellas han manifes-
tado que la esperanza es una semilla que no 
muere, y eso es precisamente lo que mueve 
a muchas personas en Colombia que han su-
frido los embates del conflicto armado (Con-
sejo Comunitario General del San Juan -ACA-
DESAN-, 2022). Este dolor ha sido una constan-
te en la vida de quienes han perdido a sus se-
res queridos, han sido desplazados de sus ho-
gares, han sufrido la violencia de los grupos ar-
mados o han visto sus comunidades desapa-
recer en la barbarie.

Para Amparo Murillo, lideresa de ACADESAN y 
habitante de la comunidad de Negría, la Ca-
ravana de paz se convierte en una luz en me-
dio de la oscuridad, una oportunidad para que 
las víctimas puedan ser escuchadas y sus de-
rechos sean garantizados. “Nosotros somos 
quienes debemos estar en esa Mesa de diálo-
go o las personas que nosotras dispongamos 
que van a defender esos derechos y ese sufri-
miento”.

Las comunidades ven los alivios humanita-
rios como el regreso a sus hogares, de recupe-
rar sus tierras y de vivir una vida digna y tran-
quila (ACADESAN, 2022). “nada se recupera con 
la plata, todo lo que nosotros hemos perdido… 
aquí queremos seguir viviendo y permanecien-
do en el territorio no nos queremos ir, hemos 
mostrado resistencia, pero es que hay un tiem-
po en la que una dice ¡basta!, ya mucho sufri-
miento, en especial para nuestros niños que 
están creciendo con una imagen que no de-
be estar en su territorio, pero ¿por qué no nos 
prestan la atención y no le garantizan esos de-
rechos a ellos por lo menos?”, recalca Amparo.

Es por eso por lo que la Caravana se convier-
te en una luz en medio de la oscuridad, una 
oportunidad para que las víctimas puedan 
ser escuchadas y sus derechos sean garanti-
zados. Y es que, en el camino hacia la cons-
trucción de una paz verdadera, es fundamen-
tal que se escuche a las víctimas, que se les dé 
voz y voto en los procesos de diálogo y que se 
les garantice su participación en la construc-
ción de un nuevo país.

Es necesario que se entienda que, sin la presen-
cia de las víctimas, no se puede hablar de una 
verdadera paz, ya que son ellas las que han su-
frido las consecuencias más graves del conflic-
to (CRPC, 2022). En medio de la incertidumbre 
y la desesperanza, la caravana representa una 
oportunidad de construir un futuro mejor pa-
ra las víctimas del conflicto armado en Colom-
bia. “Yo soy una de las que ponen y pusieron mi 

esperanza en esta Caravana, para nosotros po-
der retornar, para nosotros podernos garantizar 
la estadía en su comunidad. Nosotros no quere-
mos que nuestras comunidades desaparezcan, 
queremos que lleguen los demás que se han 
ido y que vuelvan a la comunidad”.

Volviendo a la subcomisión B, específicamente 
al Litoral del San Juan, las comunidades tam-
bién expresan estar cansadas de la guerra. “A 
pesar de la resistencia de los pueblos ances-
trales, lo que la gente quiere es que pare esta 
guerra. La paz territorial sigue siendo un gran 
reto para los personeros municipales, quie-
nes representan a los ministerios públicos en 
lo territorial, pero son una institución muy dé-
bil que no cuenta con suficientes recursos hu-
manos, logísticos, ni económicos para atender 
a las víctimas”, mencionó Leider Palacios, per-
sonero del municipio.

Elmer Posso, Rector de la Institución Educativa Héctor Epalza Quintero,  
comunidad de Cabecera, Litoral del San Juan, Chocó. 
        David Ramírez

“Nosotros somos 
quienes debemos estar 
en esa Mesa de diálogo 

o las personas que 
nosotras dispongamos 

que van a defender 
esos derechos y ese 

sufrimiento”.



Territorio de Etnias Territorio de Etnias

32 33

Caravana Humanitaria Bajo Calima y San JuanCaravana Humanitaria Bajo Calima y San Juan

El Gobierno nacional y el ELN han llegado a un 
primer acuerdo, la Caravana, pero es importan-
te que otros actores armados se sumen al pro-
ceso para lograr la paz territorial, la llamada 
Paz Total. La población del Litoral del San Juan 
sufre desplazamientos, confinamientos, se-
cuestros y asesinatos. La falta de atención mé-
dica es crítica y los traslados de las personas 
enfermas a otros municipios son peligrosos.

Desplazamiento,  
confinamiento y albergues

Las comunidades negras e indígenas de la 
subregión del Bajo Calima y el Bajo y Medio San 
Juan han sido forzadas a desplazarse hacia el 
casco urbano de Buenaventura y los munici-
pios aledaños de Dagua y Cali, pero la falta de 
una atención humanitaria integral y sensible 
a las particularidades de esta población han 
profundizado su exclusión y empobrecimien-
to histórico. Cerca de mil personas víctimas del 
desplazamiento del Bajo Calima y el San Juan 
fueron albergadas en espacios de administra-
ción pública y privada que no cuentan con las 
condiciones para garantizar el derecho de las 
víctimas a la subsistencia mínima.

El hacinamiento de los albergues, la falta de 
agua potable, la insalubridad y la falta de aten-
ción médica adecuada han provocado enfer-
medades infecciosas, gastrointestinales, respi-
ratorias y alteraciones psicológicas. Las comuni-
dades indígenas y negras del Bajo Calima y San 
Juan que permanecen en el territorio ancestral, 
se encuentran en medio del recrudecimiento de 
la violencia armada por cuenta de la disputa de 
los actores violentos por el control del territorio.

La situación en el Litoral del San Juan es críti-
ca. La población sigue clamando por la paz y 
pide que se detenga la guerra. Es importante 
que el Gobierno nacional y todos los actores 
involucrados tomen medidas para proteger a 
la población y garantizar sus derechos.

La Caravana Humanitaria en el Bajo Calima y 
el San Juan, fue un esfuerzo por visibilizar las 
problemáticas territoriales de las comunida-
des afectadas por la violencia en la región. Sin 
embargo, se necesitan soluciones concretas y 
duraderas para abordar las consecuencias ge-
neradas por el conflicto armado en la región. 
Se espera que el proceso de paz se dé y sean 
respetados los derechos de estas comunida-
des tan vulnerables, quienes ven sus sueños 
a través del reflejo del río que trajo a los ca-
ravanistas que recogieron las esperanzas de 
las comunidades para mejorar sus condicio-
nes de vida. 
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 La denuncia que presentó 
Eduardo Málaga ante los 
representantes de la Mesa de 
Diálogo entre el Gobierno y el 
Ejército de Liberación Nacional - 
ELN, se centró en los problemas 
que ha traído el desplazamiento 
para su comunidad, como la 
falta de acceso a la educación, 
la salud y a un espacio salubre, 
señalando la falta de protección 
por parte del Gobierno nacional.

 Málaga solo pide retornar, haciendo 
énfasis en la conexión espiritual de 
su etnia con el territorio, en como 
el desarraigo afecta la cultura y las 
tradiciones de su pueblo, generando 
una situación de pobreza y exclusión 
para su comunidad.

 Diego Portocarrero Madrid es una figura destacada en 
la lucha por los derechos humanos en Buenaventura. 
Es una autoridad tradicional afro que forma parte de la 
Juntanza Interétnica Popular y Social de Buenaventura, 
la cual trabaja incansablemente por proteger los 
derechos étnico-territoriales de las comunidades 
indígenas y afrodescendientes en el Bajo Calima y 
Buenaventura.

Caravana Humanitaria Bajo Calima y San Juan

  
 
Eduardo Málaga es el secretario del cabildo indígena 
Wounan Phoudur , quien destacó la situación crítica 
que enfrentan las comunidades indígenas en esta 
región de Colombia debido a la presencia de grupos 
armados ilegales, la falta de acceso a servicios básicos, 
el desplazamiento forzado y el confinamiento de 
poblaciones enteras, su documento exigió prioridad 
para las comunidades Wounan Phoudur, quienes llevan 
desplazados más de 20 años.

Además, Diego ha liderado la lucha contra el desplazamiento 
forzado y la violencia en la región, defendiendo también 

los derechos de los niños, a quienes comparte sus saberes 
a través de actividades lúdicas propias de los pueblos 

ancestrales. La Juntanza ha logrado poner en evidencia, ante 
autoridades locales, nacionales e internacionales, las graves 

violaciones a DDHH, que se viven en la región. Esta valentía 
y compromiso son un ejemplo para quienes luchan por la 

reivindicación de los derechos, la justicia y la igualdad.
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La situación que vive la comunidad 
indígena Wounaan de Santa Rosa de 
Guayacán, desplazada por combates 
entre el ELN y las AGC, en el refugio 
eclesial de Dagua, es tensa. La 
comunidad hace turnos para vigilar 
la entrada y evitar que foráneos se 
meten, pues en varias ocasiones se 
han metido sujetos que amenazan y 
señalan a la comunidad. “Ahora estamos 
tratando de conseguir un sistema de 
cámaras y monitoreo, para mejorar la 
seguridad”, dice Jhon Edwin Idárraga, 
coordinador del Eje Humanitario de 
la arquidiócesis de Cali, y agrega “Hay 
una ilusión y una esperanza de poder 
retornar en condiciones dignas, pero no 
es retornar por retornar… deben contar 
con condiciones de salud, de vivienda, 
de seguridad alimentaria y otras 
condiciones que dignifiquen la vida”.

La atención prioritaria de la Mesa de diálogos y caravana de 
delegados del gobierno y el ELN hacía la situación que viven las 
comunidades en las cuencas de Calima y San Juan, se considera un 
logro derivado del trabajo de incidencia realizado por Acadesan, 
la Juntanza, Woundeco, la CRPC y otros actores en la región, para 
visibilizar las graves violaciones de derechos humanos causados por 
los actores implicados en la guerra y el abandono estatal en toda la 
región del Pacífico Colombiano.

Jhon Edwin Idárraga, coordinador del  
Eje Humanitario de la Arquidiócesis de Cali
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 El cabildo indígena Valledupar se encuentra en situación de desplazamiento desde el año 2019, 
sin tener más alternativa que asentarse en el albergue improvisado de la aldea técnica de Matía 
Mulumba, en Buenaventura. Ahora se enfrentan al desalojo en dicho albergue, por lo que pidieron 
a los representantes de la mesa de negociación, garantías para su reubicación. La situación de 
Valledupar se mueve entre el desplazamiento forzado, la falta de acceso a servicios básicos, la 
falta de seguridad y el impacto negativo en la cultura y las tradiciones de su comunidad. Ha hecho 
un llamado al gobierno de Colombia para que tome medidas concretas para proteger los derechos 
de las comunidades indígenas y permitirles reubicarse en un lugar con garantías de seguridad.

 “Nosotros buscamos la reubicación, no buscamos el retorno, pues en el lugar no hay garantías de 
seguridad”. Luis Piraza, autoridad tradicional indigena, destacó cómo su comunidad ha tenido que 
luchar para sobrevivir en condiciones precarias, sin acceso a servicios básicos como la educación, 
la salud y el agua potable. También habló sobre la falta de seguridad en el albergue, donde se 
enfrentan a una situación de desalojo. En su denuncia,



Territorio de Etnias Territorio de Etnias

40 41

Caravana Humanitaria Bajo Calima y San JuanCaravana Humanitaria Bajo Calima y San Juan

El ciclo de violencia en la región del Bajo Calima 
y San Juan, repite sus características tanto en 
los resguardos y cabildos indígenas como en los 
consejos comunitarios afro. El Consejo Comunitario 
del Bajo Calima vive una difícil situación, pues 
sus habitantes han sido afectados por los 
enfrentamientos en su territorio ancestral, lo que 
ha llevado a la comunidad a tener que desplazarse.

En su testimonio, los miembros del Consejo 
Comunitario hablaron sobre cómo la violencia 
ha afectado sus vidas y ha llevado a la pérdida de 
vidas humanas y a la destrucción de sus hogares 
y propiedades. También destacaron cómo el 
desplazamiento forzado ha afectado su salud 
mental y emocional, ya que han tenido que dejar 
todo lo que conocen y aman para buscar seguridad 
y refugio en otro lugar.

Además, los miembros del Consejo Comunitario 
destacaron cómo la violencia ha tenido un impacto 
negativo en su capacidad para mantener su modo 
de vida tradicional y preservar su cultura y sus 
tradiciones. La comunidad ha perdido el acceso a 
su territorio ancestral, lo que ha llevado a la pérdida 
de sus recursos naturales y ha hecho que sea difícil 
para ellos mantener su economía y su modo de 
vida tradicional.

El Consejo Comunitario Bajo Calima ha hecho un llamado al gobierno 
de Colombia para que tome medidas concretas para proteger 
los derechos de las comunidades afrodescendientes y garantizar 
su seguridad y bienestar. También han pedido que se les permita 
regresar a su territorio ancestral y recuperar su modo de vida 
tradicional, y que se les brinde apoyo para reconstruir sus hogares y 
sus comunidades después de los enfrentamientos.
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Las comunidades del Consejo 
Comunitario La Esperanza en Bajo 
Calima, se desplazaron por los 
combates en su territorio hace más 
de 20 años y no regresaron por la 
continuidad de la presencia de ellos 
en la zona. Mientras desplazados 
poseedores de mala fé entraron, 
fingieron de ser dueños y vendieron 
las tierras a terceros, muchas 
terminaron en manos de políticos y 
funcionarios de las administraciones 
de Buenaventura. Hoy el Consejo 
Comunitario La Esperanza cuenta 
con medidas cautelares, pero no hay 
señales de que las tierras vendidas 
vayan a ser regresadas a sus legítimos 
dueños.

“Nos mantenemos amenazados y 
nos dicen que aquí hay mucha tierra 
para enterarnos a todos nosotros, 
los viejos y que una bala vale tres 
mil pesos y que no nos pongan a 
joder por esa tierra”, dice Flor Marina 
Ducuara del consejo comunitario.
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Desafíos en la 
implementación efectiva de 
los alivios humanitarios en la 
subregión del Bajo Calima y 
San Juan
Por: Caren Adriana Castro – Asesora Política CRPC

La implementación de los alivios 
humanitarios en el Bajo Calima 
y San Juan serán el termómetro 
que permitirá no solo disminuir las 
afectaciones en las comunidades 
étnicas por cuenta del conflicto 
armado, sino y también el apoyo 
al mismo proceso de diálogo que 
adelanta el actual Gobierno con la 
guerrilla del Ejército de Liberación 
Nacional (ELN).

Comunidad abandonada del resguardo 
Valledupar, Bajo Calima 
       David Ramírez

Caravana Humanitaria Bajo Calima y San Juan

S
obre la Mesa de diálogos que adelan-
ta el Gobierno de Colombia y el ELN 
en México y durante el segundo ciclo 
de negociaciones, está puesta la ur-
gencia de concretar, lo antes posible, 

la propuesta de alivios humanitarios que para 
las comunidades en el Pacífico chocoano y va-
llecaucano es un asunto de vida.

La iniciativa de hacer un acuerdo parcial de 
atención de emergencias a través de alivios 
humanitarios, tendientes a garantizar el retor-
no de las poblaciones desplazadas y poner fin 
a la situación de confinamiento en las que se 
encuentran la mayoría de las comunidades ét-
nicas ubicadas en las subregiones del Bajo Ca-
lima y San Juan desde el año 2021, es produc-
to del primer ciclo de negociaciones que el Go-
bierno de Gustavo Petro y el ELN iniciaron en 

noviembre 21 de 2022, en la ciudad de Caracas, 
Venezuela.  

Mientras los diálogos avanzan, la intensifica-
ción del conflicto armado a lo largo del Pací-
fico colombiano hace necesaria la concreción 
de respuestas que le den un respiro a las co-
munidades indígenas y afrodescendientes que 
se encuentran entre el fuego cruzado, vícti-
mas constantes del desplazamiento forzado, 
el confinamiento, minas antipersona, recluta-
miento, desapariciones, amenazas, violencias 
basadas en género, asesinatos selectivos, res-
tricción a la movilidad, entre otras.  

Con el propósito de recoger propuestas y 
análisis de las comunidades alrededor de los 
alivios humanitarios, la Mesa de diálogo acor-
dó que, previo al inicio del segundo ciclo de 
negociaciones, se adelantara una Caravana 
Humanitaria integrada por delegados del Go-
bierno nacional e integrantes de la gestoría 
de paz del ELN, para que viajaran en enero de 
2023 al Bajo Calima, en Buenaventura y al San 
Juan, en el Chocó, con el fin de escuchar a las 
comunidades y a las autoridades étnicas, ade-
más de recolectar información que les permi-
tiera construir una propuesta para elaborar 
un plan de alivios.

En este sentido, durante el segundo ciclo de 
diálogos que se adelanta en México, el Go-
bierno y ELN tienen en la agenda el propósito 
de avanzar en un cese al fuego bilateral y con-
cretar la puesta en marcha de los alivios hu-
manitarios.

Ambas apuestas son importantes para el pro-
ceso de paz, su concreción y su éxito serán de-
terminantes para que las comunidades étnicas 
en el Pacífico afectadas por el conflicto armado 
y la sociedad colombiana en general, confíen 
y respalden este proceso de diálogo, que has-
ta el momento ha sonado más por los impases 
que por los hechos.

Sobre la Mesa de diálogo recae la responsabi-
lidad de convencer con hechos que la “Paz To-
tal” es posible y el acuerdo parcial de alivios 
humanitarios es la oportunidad para hacerlo. 
Sin embargo, a pesar de la voluntad y el com-
promiso que han mostrado las partes nego-
ciadoras, el camino hacia una implementa-
ción efectiva de los alivios humanitario en el 
Bajo Calima y San Juan está minado —apro-
pósito de las condiciones en las que viven hoy 
las comunidades—, de serios desafíos, retos, 
problemas y riesgos, que requerirán de pla-
neación, recursos, coordinación, voluntad po-
lítica y acompañamiento social para que los 
mismos puedan ser superados.

Reconociendo el nivel de complejidad que 
implica implementar en dichos territorios es-
te tipo de acciones humanitarias, desde la 
Coordinación Regional del Pacífico Colombia-
no -CRPC- hemos identificado, al menos, cin-
co grandes desafíos que requerirán ser abor-
dados de manera prioritaria por parte de la 
Mesa de diálogos, acompañantes, liderazgos 
étnicos y comunidades, si se quiere garanti-
zar que los alivios lleguen de manera cierta a 
los territorios y, a través de ellos, consolidar 
un ambiente de esperanza entorno al mismo 
proceso de diálogo.   

1.La participación ¿acción 
instrumentalizadora o ejercicio 
efectivo de gobernanza?
Si bien el tema de la participación es pun-
to central del segundo ciclo de negociaciones 
—donde se espera que las partes logren un 
acuerdo en lo que se refiere a la metodología, 
los territorios, sectores a escuchar y alcance 
de los procesos de participación (Romero Pe-
ñuela, 2023)— lo cierto es que mientras esto se 
concreta, las primeras acciones desarrolladas 
en el territorio del Bajo Calima y San Juan, ten-
dientes a concretar los alivios humanitarios, 
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que afianzan las prácticas y formas de relacio-
namiento tradicionales de ambas partes, de-
jan en las comunidades, procesos organizati-
vos y autoridades étnicas serias preocupacio-
nes frente al riesgo de una posible instrumen-
talización del ejercicio de la participación, en 
tanto que, hasta el momento, el Gobierno co-
mo el ELN, han demostrado una falta de reco-
nocimiento tanto de las dinámicas organizati-
vas y del gobierno propio de las comunidades 
étnicas, como de los ejercicios participativos 
y las propuestas que desde hace años se vie-
nen construyendo, en temas de retorno, repa-
ración, gestión de la crisis humanitaria y supe-
ración del conflicto armado.   

El desafío para las partes pasa entonces por 
comprender con qué poblaciones están dialo-
gando, en este caso comunidades indígenas y 
afrodescendientes con gobiernos y autorida-
des propias, también determinar cuáles son 
sus procesos organizativos, mecanismos par-
ticipativos y experiencias de paz, para, de esta 
manera apalancarse en ellas y construir sobre 
lo que han hecho. Pensar que la participación 
es “ir al territorio y llenar espacios para la es-
cucha y las propuestas” en comunidades que 
históricamente han hecho ejercicios de parti-
cipación democrática a través de sus autori-
dades étnicas y procesos organizativos, es no 
valorar sus propias instituciones, capacidades, 

Las embajadas de varios países europeos, como la de Suiza, estuvieron presente durante la Caravana Humanitaria. 
         Matts Olsson

conocimientos y metodologías. Es urgente que 
las partes, especialmente el Estado, despliegue 
ejercicios de participación que vayan más allá 
de espacios consultivos meramente simbó-
licos, y se aboquen a promover un verdadero 
ejercicio de gobernanza territorial que tengan 
como eje central la negociación y el consenso 
escapando de posturas tradicionales jerárqui-
cas, centralistas e instrumentalizadoras. 

2.Coordinación de los diferentes 
niveles de gobierno y articulación 
interinstitucional ¿Cómo lograr el 
balance entre el centralismo y la 
descentralización?
Frente a los alivios humanitarios el Estado tie-
ne un rol preponderante, en la medida en que 
muchas de estas acciones están relacionadas 
con la necesidad de garantizar derechos y ser-
vicios básicos a una región históricamente ol-
vidada y a una población fuertemente margi-
nada, excluida y empobrecida, lo que implicará 
una intervención institucional rápida, eficien-
te y coordinada con algunos ministerios y en-
tidades con responsabilidad en distintos sec-
tores, como educación, cultura, vivienda, vícti-
mas, agricultura, seguridad, infraestructura, en-
tre otros, los cuales deberán ser direccionados 
tanto por el Ministerio del Interior, como por la 
Unidad para la Atención y Reparación Integral 
a las Víctimas con el objeto de garantizar unas 
condiciones básicas que posibiliten el retorno 
y permanencia de las comunidades desplaza-
das en condiciones dignas y seguras, así como 
superar las condiciones de confinamiento.

Por supuesto, toda esta intervención insti-
tucional deberá articularse en los territo-
rios, departamentales —con las gobernacio-
nes del Valle del Cauca y Chocó y municipales 
_con las alcaldías del Medio y Bajo San Juan 
(Istmina, Sipí, Novita, Medio San Juan, San Jo-
sé del Palmar y Litoral del bajo San Juan) y de 

Buenaventura en el Bajo Calima—. Sin embar-
go, en los primeros pasos de este acuerdo, los 
mayores ausentes han sido justamente los 
gobiernos locales, especialmente del Chocó 
¿Por qué?, algunas razones podría ser debili-
dad de convocatoria del gobierno central, au-
sencia de una cabeza de dirección a nivel na-
cional encargada de la articulación y coordi-
nación de los alivios humanitarios, falta de 
voluntad política o de claridad en el asun-
to. Independientemente de las razones que 
se puedan esgrimir y teniendo en cuenta que 
aún no hay un plan concertado entre las par-
tes, lo cierto es que el Gobierno nacional es-
tá en mora de empezar a encender las ruedas 
del Estado que permitan el engranaje institu-
cional y su articulación en el territorio, por-
que al margen de las acciones de alivios hu-
manitarios que sean acordadas, lo cierto es 
que, es el Estado quien tendrá las mayores 
responsabilidades de este proceso.

3.Presencia de otros actores 
armados al margen de la ley en 
los territorios ¿Cómo avanzar en 
alivios humanitarios sin un cese 
de hostilidades multilateral?
Uno de los cuestionamientos más reiterati-
vos de las comunidades frente a la propuesta 
de alivios humanitarios es que en los territo-
rios donde se van a implementar tienen pre-
sencia de otros grupos armados al margen de 
la ley (Autodefensas Gaitanistas, -AGC-, Sho-
tas, Espartanos, disidencias de las FARC), y que, 
por tanto, no sólo basta con el compromiso 
de uno de los responsables de la crisis huma-
nitaria, en este caso el ELN, sino que se debe 
avanzar prontamente en un cese al fuego y de 
hostilidades multilateral que cobije a la totali-
dad de los bandos enfrentados, de tal mane-
ra que finalice por completo las afectaciones a 
las poblaciones étnicas que habitan estas dos 
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subregiones, permitiendo, a su vez, desarrollar 
otras acciones humanitarias como el desmina-
do, la búsqueda de personas dadas por desa-
parecidas; el reintegro a las comunidades de 
niños, niñas, adolescentes y jóvenes - NNAJ- 
reclutados de manera forzosa; entre otros.

Si bien este Gobierno ha avanzado en los con-
tactos con dichos grupos armados, y que des-
de el 31 de diciembre del 2022 el presidente 
anunció un cese al fuego bilateral con algunos 
de ellos como las AGC, lo cierto es que en los 
territorios no ha parado la crisis humanitaria y 
con ella la desconfianza y escepticismo no sólo 
en los alivios humanitarios, sino también en la 
estrategia de paz total del gobierno de Petro.

Las mujeres han sido de los grupos más 
afectados durante el conflicto armado en el 
Bajo Calima y el San Juan. 
        David Ramírez

Mientras tanto, y para avanzar en la tarea de 
acercamiento e inclusión de otros actores ar-
mados al margen de la ley, el Gobierno po-
dría reconocer y fortalecer el trabajo que en el 
campo humanitario y de construcción de paz 
que, desde hace varios años, han realizado las 
comunidades, procesos y autoridades étnicas, 
especialmente en el logro de pactos territoria-
les de paz y convivencia como los que se vie-
nen desarrollando entre Shotas y Espartanos 
en el municipio de Buenaventura, o como los 
pactados por el ELN y las AGC entre los años 
2019 y 2021 en la subregión del Medio San Juan.

4.Garantías de Seguridad de las 
comunidades y protección de los 
procesos y liderazgos étnicos
Un asunto prioritario, tiene que ver con la si-
tuación de protección y garantías de seguri-
dad para los lideres, lideresas, autoridades y 
comunidades. Por ello el Gobierno tendrá que 
implementar un plan específico de protección 
y garantías de seguridad a la población de es-
ta zona a fin de que puedan ser viables los re-
tornos y los alivios humanitarios que se defi-
nan en la Mesa de diálogos y negociación. Si 
bien dicho plan podría estar dentro de los ali-
vios humanitarios, no solo constituye un reto 

por ser la base del reconocimiento y la legiti-
midad del proceso, sino que posibilitaría te-
jer la confianza entre las comunidades, el Es-
tado y el ELN.

5.Elecciones de los gobiernos 
locales 2023
El último gran reto que deberá sortear la im-
plementación de los alivios humanitarios es 
el contexto electoral de este año. La lucha por 
los puestos de poder tanto de las alcaldías 
como de gobernaciones marcará el derrote-
ro de la agenda política institucional, así co-
mo de los intereses de la clase política a ni-
vel territorial. Según la Misión de Observación 
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Electoral, tan sólo en las elecciones presiden-
ciales del año pasado hubo un incremento de 
77.4% en los hechos de violencia. Para este año 
las cifras ya alcanzan más de 35 hechos de vio-
lencia a nivel nacional. Siendo los liderazgos 
sociales y étnicos los más afectados. (MOE, 
2023).

Al cierre de este artículo, la Mesa de diálogos 
anunció a la opinión pública que, como parte 
de los primeros avances realizados en el se-
gundo ciclo, las partes han acordado adoptar 
el informe sobre alivios humanitarios realiza-
do por la Comisión Humanitaria derivado de 
la Caravana Humanitaria, asumiendo las “res-
ponsabilidades que le competen a cada una de 
las partes de la Mesa para garantizar la conti-
nuidad de este proceso humanitario” (Comu-
nicado No. 5, párr. 2). Sin embargo, y a pesar de 
los avances y de los acuerdos preliminares, las 
comunidades, procesos organizativos territo-
riales y autoridades étnicas, siguen sin conocer 
el contenido de dicho informe, sin claridades 
sobre el plan a seguir en su implementación, 
así como de las reglas de juego de su participa-
ción en la planeación, implementación y segui-
miento de dichos alivios.

Finalmente, la Mesa de diálogos, y especial-
mente este Gobierno debe entender que con 
la adecuada implementación de los alivios 
humanitarios, no sólo se juega la credibilidad 

entre las partes sino también la legitimidad del 
proceso de negociación, NO se trata de que los 
alivios humanitarios en el Bajo Calima y San 
Juan tengan un impacto humanitario para las 
comunidades étnicas que habitan estos terri-
torios y sufren el rigor de la guerra, sino que 
del éxito o fracaso del Plan de Alivios Humani-
tarios serán definidos los niveles de credibili-
dad y legitimidad del proceso de diálogo entre 
el Gobierno y ELN ante la sociedad colombiana 
y el mundo, pero además, los resultados que 
la Mesa vaya mostrando serán la medida pa-
ra que otros actores armados se sumen a los 
postulados de “Paz Total”.
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